
3. El Corazón de Jesús en la Escritura: Manso y Humilde 

  Analiza el simbolismo del "Corazón" en la Biblia como el centro de la persona. 
Jesús nos invita a entrar en su intimidad para encontrar descanso y paz. 

Mateo 11, 28-30 (Aprendan de mí que soy manso y humilde). 

28 Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré. 29 Carguen 
sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y así 
encontrarán alivio. 30 Porque mi yugo es suave y mi carga liviana. 

Encíclica Haurietis Acquas, Sobre el culto alsagrado Corazón, 1956.  

17. Ahora, venerables hermanos, para que de estas nuestras piadosas consideraciones 
podamos sacar abundantes y saludables frutos, parémonos a meditar y contemplar 
brevemente la íntima participación que el Corazón de nuestro Salvador Jesucristo tuvo en 
su vida afectiva divina y humana, durante el curso de su vida mortal. En las páginas del 
Evangelio, principalmente, encontraremos la luz, con la cual, iluminados y fortalecidos, 
podremos penetrar en el templo de este divino Corazón y admirar con el Apóstol de las 
Gentes «las abundantes riquezas de la gracia [de Dios] en la bondad usada con nosotros 
por amor de Jesucristo» Ef 2,7. 

18. El adorable Corazón de Jesucristo late con amor divino al mismo tiempo que humano, 
desde que la Virgen María pronunció su Fiat, y el Verbo de Dios, como nota el Apóstol, 
«al entrar en el mundo dijo: "Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me diste un cuerpo a 
propósito; holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron. Entonces dije: Heme 
aquí presente. En el principio del libro se habla de mí. Quiero hacer, ¡oh Dios!, tu 
voluntad..." Por esta "voluntad" hemos sido santificados mediante la "oblación del 
cuerpo" de Jesucristo, que él ha hecho de una vez para siempre» Heb 10, 5-7,10. 

De manera semejante palpitaba de amor su Corazón, en perfecta armonía con los afectos 
de su voluntad humana y con su amor divino, cuando en la casita de Nazaret mantenía 
celestiales coloquios con su dulcísima Madre y con su padre putativo, san José, al que 
obedecía y con quien colaboraba en el fatigoso oficio de carpintero. Este mismo triple 
amor movía a su Corazón en su continuo peregrinar apostólico, cuando realizaba 
innumerables milagros, cuando resucitaba a los muertos o devolvía la salud a toda clase 
de enfermos, cuando sufría trabajos, soportaba el sudor, hambre y sed; en las prolongadas 
vigilias nocturnas pasadas en oración ante su Padre amantísimo; en fin, cuando daba 
enseñanzas o proponía y explicaba parábolas, especialmente las que más nos hablan de la 
misericordia, como la parábola de la dracma perdida, la de la oveja descarriada y la del 
hijo pródigo. En estas palabras y en estas obras, como dice san Gregorio Magno, se 
manifiesta el Corazón mismo de Dios: «Mira el Corazón de Dios en las palabras de Dios, 
para que con más ardor suspires por los bienes eternos» Registr. epist. 4, ep. 31 ad 
Theodorum medicum PL 77, 706.  

Con amor aun mayor latía el Corazón de Jesucristo cuando de su boca salían palabras 
inspiradas en amor ardentísimo. Así, para poner algún ejemplo, cuando viendo a las turbas 
cansadas y hambrientas, dijo: «Me da compasión esta multitud de gentes» Mc 8,2; y 



cuando, a la vista de Jerusalén, su predilecta ciudad, destinada a una fatal ruina por su 
obstinación en el pecado, exclamó: «Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y 
apedreas a los que a ti son enviados; ¡cuantas veces quise recoger a tus hijos, como la 
gallina recoge a sus polluelos bajo las alas, y tú no lo has querido!» Mt 23,37. Su Corazón 
palpitó también de amor hacia su Padre y de santa indignación cuando vio el comercio 
sacrílego que en el templo se hacía, e increpó a los violadores con estas palabras: «Escrito 
está: "Mi casa será llamada casa de oración"; mas vosotros hacéis de ella una cueva de 
ladrones» Mt 21,13. 

19. Pero particularmente se conmovió de amor y de temor su Corazón, cuando ante la 
hora ya tan inminente de los crudelísimos padecimientos y ante la natural repugnancia a 
los dolores y a la muerte, exclamó: «Padre mío, si es posible, pase de mí este cáliz» Mt 
26,39; vibró luego con invicto amor y con amargura suma, cuando, aceptando el beso del 
traidor, le dirigió aquellas palabras que suenan a última invitación de su Corazón 
misericordiosísimo al amigo que, con ánimo impío, infiel y obstinado, se disponía a 
entregarlo en manos de sus verdugos: «Amigo, ¿a qué has venido aquí? ¿Con un beso 
entregas al Hijo del hombre?» Mt 26,50; Lc 22,48; en cambio, se desbordó con regalado 
amor y profunda compasión, cuando a las piadosas mujeres, que compasivas lloraban su 
inmerecida condena al tremendo suplicio de la cruz, las dijo así: «Hijas de Jerusalén, no 
lloréis por mí; llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos..., pues si así tratan al árbol 
verde, ¿en el seco qué se hará?» Lc 23,28.31. 

Finalmente, colgado ya en la cruz el Divino Redentor, es cuando siente cómo su Corazón 
se trueca en impetuoso torrente, desbordado en los más variados y vehementes 
sentimientos, esto es, de amor ardentísimo, de angustia, de misericordia, de encendido 
deseo, de serena tranquilidad, como se nos manifiestan claramente en aquellas palabras 
tan inolvidables como significativas: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen» 
Lc 23,34; «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» Mt 27,46; «En verdad 
te digo: Hoy estarás conmigo en el paraíso» Lc 23,43; «Tengo sed» Jn 19,28; «Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu» Lc 23,46. 

Dilexit nos, Sobre el amor humano y divino del corazón de Jesucristo, 2024 

64. Tampoco nos quedamos sólo en sus sentimientos humanos, por más bellos y 
conmovedores que sean, porque contemplando el Corazón de Cristo reconocemos cómo 
en sus sentimientos nobles y sanos, en su ternura, en el temblor de su cariño humano, se 
manifiesta toda la verdad de su amor divino e infinito. Así lo expresaba Benedicto XVI: 
«Desde el horizonte infinito de su amor, Dios quiso entrar en los límites de la historia y 
de la condición humana, tomó un cuerpo y un corazón, de modo que pudiéramos 
contemplar y encontrar lo infinito en lo finito, el Misterio invisible e inefable en el 
Corazón humano de Jesús, el Nazareno».  L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua 
española (6 junio 2008), p. 1. 

65. En realidad, hay un triple amor que se contiene y nos deslumbra en la imagen del 
Corazón del Señor. Ante todo, el amor divino infinito que encontramos en Cristo. Pero 
además pensamos en la dimensión espiritual de la humanidad del Señor. Desde ese punto 



de vista, el corazón «es símbolo de la ardentísima caridad que, infundida en su alma, 
constituye la preciosa dote de su voluntad humana». Finalmente «es símbolo de su amor 
sensible». Pío XII, Carta enc. Haurietis aquas. 

66. Estos tres amores no son capacidades separadas, que funcionan de un modo paralelo 
o sin conexiones, sino que actúan y se expresan juntos y en un constante flujo de vida: 
«A la luz de la fe —por la cual creemos que en la Persona de Cristo están unidas la 
naturaleza humana y la naturaleza divina— nuestra mente se torna idónea para concebir 
los estrechísimos vínculos que existen entre el amor sensible del corazón físico de Jesús 
y su doble amor espiritual, el humano y el divino». Pío XII, Carta enc. Haurietis aquas. 

67. Por eso, entrando en el Corazón de Cristo, nos sentimos amados por un corazón 
humano, lleno de afectos y sentimientos como los nuestros. Su voluntad humana quiere 
libremente amarnos y ese querer espiritual está plenamente iluminado por la gracia y la 
caridad. Llegando a lo más íntimo de ese Corazón nos inunda la gloria inconmensurable 
de su amor infinito como Hijo eterno que ya no podemos separar de su amor humano. 
Precisamente en su amor humano, y no apartándonos de él, encontramos su amor divino; 
encontramos «lo infinito en lo finito». Benedicto XVI, Ángelus (1 junio 2008) 

68. Es enseñanza constante y definitiva de la Iglesia que nuestra adoración a su persona 
es única, y comprende inseparablemente tanto su naturaleza divina como su naturaleza 
humana. Desde antiguo la Iglesia enseña que debemos «adorar a un único y mismo Cristo, 
Hijo de Dios y del hombre, por dos y en dos naturalezas inseparables e indivisas». [DH 
420] Y esto «con una sola adoración […] según que el Verbo se hizo carne». [DH 259] 
De ninguna manera Cristo «es adorado en dos naturalezas, de donde se introducen dos 
adoraciones», sino que se «adora con una sola adoración al Dios Verbo encarnado con su 
propia carne». 

Reflexión: 
Jesús se muestra manso y humilde. Invita a los cansados a descansar en Él. Muchas 
veces cargamos solos preocupaciones y heridas. Él propone otro camino: confiar. Su 
descanso es interior, profundo. No elimina todo problema, pero cambia la manera de 
vivirlos. Consagrarse es acercarse sin miedo, dejar que Él sane y sostenga. Su amor no 
juzga ni se cansa. Hoy podés entregarle aquello que te pesa y dejarte abrazar por su 
misericordia. Jesús es manso y humilde. Invita a descansar en Él. 
Acompañamiento: ¿Qué cargas estoy llevando solo/a? 
Oración: Jesús, hacé mi corazón semejante al tuyo. 
Compromiso: Entregarle una preocupación.  


